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			Sinopsis

		

		
			Kostas Jaritos es todavía un novato en su nuevo puesto como director de Seguridad del Ática. Para colmo, uno de sus principales valedores, el ministro del Interior, ha dejado su puesto y han nombrado a otro con quien Jaritos todavía no ha trabajado. Entretanto, en la universidad de Atenas se ha desatado una revuelta estudiantil. A Jaritos le preocupa la situación, pero aún le preocupará más cuando le informen de que, durante los disturbios, han asesinado a un prestigioso profesor de matemáticas que impartía clases en la Facultad de Economía. De inmediato, el foco se dirige hacia los allegados de la víctima y, sobre todo, hacia sus alumnos, pues no gozaba de gran popularidad… Pero ¿era odiado hasta el punto de que un universitario deseara su muerte? Y, yendo más allá, ¿a qué presiones y problemas se enfrenta la juventud de hoy en día? Por desgracia, la cosa no acaba ahí, y Jaritos y su sustituta al frente de la Brigada de Homicidios, Antigoni Ferleki, se internan en una investigación donde los límites entre víctimas y verdugos son más borrosos que nunca.

		

	
		
		
			La ira de los humillados

			

			Petros Márkaris

			 

			 Traducción del griego de Ersi Marina Samará Spiliotopulu
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			A Josefina, como siempre

		

	
		
		
			 

		

		
			Quiero mi dinero y mi conciencia limpios.

			BERTOLT BRECHT,
Santa Juana de los Mataderos
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			—Nuestra prioridad absoluta será hacer frente a la agresividad, la violencia y la delincuencia en la sociedad actual. No es necesario que entre en detalles, lo habéis vivido y lo seguís viviendo todos los días. Por lo tanto, urge restaurar el orden y la seguridad en todo el país. Quiero que cada ciudadano sienta en todo momento que la policía está de su lado, lista para intervenir y ayudarlo. Por mi parte, contribuiré con todas mis fuerzas al cumplimiento de los objetivos que nos hemos marcado. Tenéis todo mi apoyo y recibiréis toda la ayuda que necesitéis. Debo dejar claro, sin embargo, que me mostraré severo e implacable ante cualquier intento de dilación o distracción de dichos objetivos.

			El que habla es el nuevo ministro de Protección al Ciudadano. Hoy promete el cargo y nos ha convocado a una reunión para conocernos. Normalmente, las reuniones con los ministros son un lavado de cerebro, siempre con la misma agua y el mismo jabón.

			En el salón de actos del ministerio nos encontramos unas veinte personas. A algunos los conozco bien, a otros solo de hablar alguna vez y de otros únicamente me suena la cara. En la primera fila están sentados el director con el subdirector y, a su lado, el jefe de la Dirección de Operaciones Policiales del Ática. Yo he preferido sentarme en las últimas filas. Soy nuevo todavía en el cargo y no quiero que me cuelguen el sambenito de pretender impresionar al nuevo ministro.

			El ministro se dirige al director.

			—Señor director, quiero que los departamentos pertinentes presenten un informe sobre la organización y el funcionamiento de sus respectivas unidades, pero también sobre las carencias y los problemas a los que se enfrentan. Quisiera tener los informes encima de mi escritorio en un plazo máximo de tres días. En cuanto los haya leído, nos reuniremos con los jefes de departamento para analizar los problemas y trazar un plan de actuación estratégico.

			Nos quedamos en silencio. El director no responde enseguida. Cuando abre la boca para hablar, resulta obvio que está haciendo un esfuerzo para contener el tono de voz.

			—Señor ministro, los informes que solicita ya se encuentran en la secretaría de su despacho. Y no solo uno, sino varios. Cuando los haya leído, tendrá una idea de los problemas a los que nos enfrentamos y que se están cronificando. Entonces podremos analizar cuáles requieren medidas inmediatas y, posiblemente, su intervención personal.

			—De acuerdo, pero los problemas cambian y se agudizan día tras día. Puede que las medidas que eran adecuadas hace cinco años estén desfasadas en la actualidad —contesta el ministro, molesto.

			—Los problemas varían y se agudizan, pero las lagunas y las carencias persisten. Es precisamente aquí donde se encuentra la raíz de los males —responde el director, sereno.

			La tensión del ministro aumenta con cada respuesta del director.

			—De acuerdo, leeré los informes archivados y le llamaré. Pero una cosa debe quedar bien clara: los cambios se harán, aunque tenga que imponerlos de forma unilateral.

			El ministro se retira, manifiestamente disgustado por el rechazo de su propuesta, y los demás vamos saliendo del salón de actos. La mayoría vuelven a sus respectivos departamentos. Solo quedamos el director, el jefe de la Dirección de Extranjería y yo, que acompañamos al primero a su despacho.

			—Cada vez que nos convoca un nuevo ministro predica el mismo evangelio —dice Peratis, el jefe de Extranjería, después de sentarnos.

			—Todos los ministros que llegan para hacerse cargo de un ministerio están en pleno vuelo —le explica el director con una sonrisa.

			—¿En pleno vuelo?

			—Sí. Sueñan con lo que harán en cuanto aterricen, con cómo organizarán las cosas. Los problemas empiezan cuando comienza el descenso y culminan con el aterrizaje en el sillón. Por eso, cuando me ha pedido los informes, le he sugerido que lea antes los que ya existen. Ha sido la pequeña luz roja que se enciende al iniciar el descenso. Mañana por la mañana, cuando haya aterrizado en el sillón, empezará a tirarse de los pelos.

			Peratis y el subdirector sueltan una carcajada. El único que no ríe soy yo. Es la primera vez que asisto a la toma de posesión de un ministro. Lo que sabía de los anteriores siempre había sido a través de mis superiores o de los cotilleos.

			—¿Cree que yo debería redactar un informe? —pregunto al director—. Soy nuevo y no hay informes míos en los archivos.

			—Hay infinidad de informes de Guikas. Puede leerlos —me contesta él secamente.

			No hay nada más que decir y la reunión ha terminado. A lo largo del trayecto de vuelta a Jefatura, sin embargo, mi preocupación va en aumento. El ministro que acabo de conocer me ha dado la impresión de ser un engreído y un sabelotodo. Estos tipos, cuando se encuentran en apuros, se desentienden y echan las culpas a sus subordinados.

			Si siguiera en el cargo el ministro anterior, el que había aprobado mi ascenso, no me preocuparía en absoluto. Con este nuevo, sin embargo, tengo mis reservas. No sé qué ideas le rondan por la cabeza ni hasta dónde está dispuesto a llegar. Cuando solo llevas unos pocos meses en el puesto de jefe de la policía del Ática, eres presa fácil. No me cabe la menor duda de que el director me respaldará. Lo que no sé es hasta dónde alcanza su influencia sobre el nuevo ministro.

			Mientras voy pensando en ello llego a mi despacho.

			—Alamanos ha preguntado por usted —me dice Stela en cuanto entro—. Ha dicho que es un asunto urgente y que necesita hablar con usted enseguida.

			—Dile que venga.

			Me sentará bien hablar con Alamanos, disipará las inquietudes que me acosan.
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			Desde que ha entrado en mi despacho, Alamanos está inquieto. Cada dos por tres se levanta y empieza a caminar de un lado a otro para intentar calmarse. Es la primera vez que lo veo tan alarmado. Normalmente no pierde la calma, ni siquiera en los momentos más tensos.

			—¿Puedes explicarme qué se nos ha perdido a nosotros en las universidades? —me pregunta—. A este paso, pronto nos pedirán que vigilemos a los bebés y les pongamos las esposas cuando se echen a llorar. —Se detiene y me mira—. Tú, que eres el jefe de las Fuerzas de Seguridad del Ática, ¿puedes darme alguna explicación que me abra los ojos?

			—Soy jefe de seguridad, pero nunca fui a la universidad y no sé cómo funciona.

			—A lo mejor se lo puedo explicar yo, que estudié Derecho —interviene Antigoni.

			—Esa es, precisamente, la razón por la que te he llamado. Como estudiaste en la universidad, quizás puedas aportar información útil.

			—Las autoridades universitarias no quieren enfrentarse a los estudiantes —le explica Antigoni a Alamanos—. Temen que la situación empeore y que incluso los estudiantes más pacíficos se vuelvan en su contra. Por eso se lavan las manos y dejan que nosotros les saquemos las castañas del fuego.

			—Eso ya lo veo, pero las castañas ya han saltado del fuego y abrasan al que pillan por delante —le contesta Alamanos, y se vuelve hacia mí—. El Ministerio de Protección al Ciudadano se ha convertido en una farmacia y nosotros somos las aspirinas. Allá donde hay dolor de cabeza, mandan una caja. —Se ha cansado de caminar de arriba abajo y vuelve a sentarse. Sin embargo, el enfado persiste y empieza a vociferar otra vez—. Como si no tuviéramos bastantes problemas ya, han puesto al mando de la Policía Universitaria a Meguinis, que siempre acaba liándolo todo, vaya adonde vaya.

			El timbre del teléfono interrumpe la conversación.

			—Preguntan por el señor Alamanos —me comunica Stela nada más descolgar.

			Le paso el auricular y me quedo observándolo. En el transcurso de la llamada, su expresión se va ensombreciendo. Cuelga con un «Vale, ya voy», y se dirige a mí:

			—Los desórdenes ya han rebasado el recinto universitario y ahora ocupan la avenida Patisíon. Voy a movilizar las unidades motorizadas. Solo Dios sabe hasta cuándo tendremos que cortar el tráfico en la avenida y las quejas que vamos a oír de los comerciantes y los conductores.

			—¿Sabes si los profesores siguen en sus puestos y si continúan las clases? —le pregunto.

			—Se han interrumpido las clases y la mayoría de los profesores se han ido, según me han informado. Solo permanecen algunos que tenían tareas administrativas y otros pocos que se han quedado para reunirse con los estudiantes.

			Se marcha con los nervios de punta. Estoy completamente de acuerdo con lo que ha dicho. Las aspirinas no calman los dolores fuertes. Hacen falta otro tipo de tratamientos.

			—Me pregunto cuántas universidades extranjeras disponen de un sistema de vigilancia policial —le digo a Antigoni.

			—Ya se lo digo yo, que lo he investigado: son cuatro. Dos en Estados Unidos y dos más en Japón. Ninguna en Europa. Todas las universidades europeas tienen su propio sistema de control de acceso y vigilancia.

			Vuelve a interrumpirnos el teléfono. Esta vez es el subdirector quien llama.

			—Hay disturbios en la Facultad de Economía y también en la avenida Patisíon —me dice.

			—Ya lo sé. Me acaba de informar Alamanos, que ahora mismo va hacia allí.

			—Le ruego que vaya usted también para echar un vistazo; puede que necesiten instrucciones adicionales, porque hay riesgo de que los altercados se generalicen. Ya ha oído al nuevo ministro. Mejor estar preparados para lo peor.

			
			—De acuerdo, voy enseguida. —Informo a Antigoni y le digo a Stela que me pida un coche patrulla.

			La avenida Alexandras ya está atascada por el carril de bajada, mientras que por el de subida los coches avanzan centímetro a centímetro. El chófer pone en marcha la sirena, pero no sirve de nada. No queda espacio en la calzada para que se aparten los coches y nos dejen pasar. Los conductores comienzan a insultar y maldecir a todos, tanto a la policía como a los estudiantes.

			El chófer consigue girar por fin en la calle Yenadíu y, desde allí, llegar a Lombardu para salir, después de mucho lidiar, al Campo de Marte. El carril de subida de Patisíon está cortado con una barrera de coches policiales. Le pido que me deje bajar en Mavromatéon para poder seguir a pie.

			Prefiero ver cómo anda la situación en la parte posterior de la facultad antes de comprobar cómo están las cosas por delante, en la avenida Patisíon. A primera vista, todo parece tranquilo. Solo veo un par de grupos de jóvenes que están charlando y no parecen participar en la liberación de la universidad. Unos pocos agentes de policía vigilan la entrada desde dentro. Continúo hasta el final de la calle Mavromatéon y entro en Kodringtonos. Salgo a Patisíon y cruzo a la acera de enfrente. Todas las tiendas que sobrevivieron a la pandemia han tenido que cerrar por culpa de los disturbios.

			Me detengo delante de la vieja sede nacional de telecomunicaciones. La entrada de la facultad se encuentra dentro de un cerco policial que divide en dos el campo de batalla. Una parte se libra en el interior del recinto y la otra en Patisíon, contra las unidades motorizadas. Tanto dentro como fuera de la facultad se corean las mismas consignas. Tres de ellas aparecen escritas en pancartas en el interior del recinto. La primera reza: FUERA LA PASMA DE LA UNIVERSIDAD. La segunda: LA DICTADURA NO VOLVERÁ. La tercera está escrita en un idioma extranjero que no entiendo, pero que al parecer dice: ¡NO PASARÁN!

			Las buenas noticias no son favorables en todas las circunstancias. Estamos en diciembre y seguimos disfrutando del dulce otoño griego. Es un regalo caído del cielo, puesto que no tenemos que encender la calefacción ahora que los precios de los combustibles nos dejan temblando. La otra cara de la moneda es que el buen tiempo facilita las manifestaciones y los altercados. Miro a los jóvenes de dentro y fuera de la facultad. Todos llevan cazadoras ligeras. Si lloviera o hiciera frío, la situación sería más fácil para nosotros.

			Una voz a mi lado me saca de mis pensamientos.

			—La Policía Universitaria me recuerda a los reclutas de Putin.

			Me vuelvo y veo a un cincuentón con traje y corbata. Lo que acaba de decir suena a comentario despectivo de un político de la oposición.

			—¿Es usted político?

			—No, soy profesor de la Facultad de Economía. La policía ha ordenado que nos alejemos los que no tenemos trabajo en los despachos, pero yo me he quedado para ver cómo evolucionan las cosas. Mi conclusión sigue siendo la misma: igual que los reclutas de Putin no tienen la menor idea de lo que es la guerra, nuestra policía no tiene la menor idea de lo que son las universidades.

			—Esto no habría pasado si la universidad contara con sus propias normas y disciplina.

			—Somos universitarios, nuestra misión es la enseñanza. No somos agentes de la ley y el orden —me contesta—. Salvo que prefiera que nosotros nos ocupemos de la ley y el orden, y los policías den clases en la universidad —añade con ironía.

			—¿Quiere decir que en las universidades europeas, donde los rectorados tienen sus propios sistemas de control, los estudiantes obtienen su titulación de la policía? —le pregunta una joven de unos veinticinco años que está a su lado.

			—Yo no he dicho esto —contesta el cincuentón secamente y se larga cabreado.

			—Menos mal que no te ha preguntado cómo te llamas, podrías meterte en líos —le digo a la joven.

			
			—Da igual, no estudio aquí. Estoy haciendo el posgrado en Bolonia. Da la casualidad de que me encuentro en Atenas y me he acercado para ver qué está pasando.

			De pronto, me fijo en que Alamanos está plantado en la mediana de la avenida. Le hago señas con la mano para que me vea, y se acerca enseguida.

			—Hay dos frentes de batalla, tal como me esperaba —le digo.

			—Sí, cuando ha comenzado la concentración en Patisíon, hemos cerrado la entrada para impedir la comunicación entre las dos agrupaciones. En el recinto de la facultad las cosas se han calmado. Hay estallidos ocasionales, pero se desinflan rápidamente. El jaleo está en Patisíon, como tú mismo puedes ver, aunque esto es lo habitual. Las protestas más violentas siempre tienen lugar en plazas y arterias centrales.

			—¿Has hablado con Meguinis?

			—Sí. Primero se han asegurado de que los despachos del rectorado y las dependencias administrativas estuvieran fuera de peligro, para que no entren los estudiantes y arrasen con todo. Lo han intentado varias veces, pero han fracasado y han quedado encerrados en el recinto. Por eso se ha calmado la movilización en el interior. El rectorado era su objetivo, pero no se han salido con la suya.

			—¿Cómo valoras la situación? ¿Hay riesgo de que los altercados se expandan a otros puntos?

			—Aún es pronto para prever cómo evolucionarán las cosas en Patisíon. En cualquier caso, no creo que podamos restablecer el tráfico pronto. Pero lo que me preocupa es otra cosa.

			—¿El qué?

			—No descarto que los que están encerrados en el recinto intenten salir por la calle Mavromatéon para dirigirse a la Politécnica, que entren y destrocen todo lo que se encuentren por delante. Ya he dado instrucciones para que una unidad motorizada cierre la salida posterior. También he pedido refuerzos de los antidisturbios. Las fuerzas que tenemos aquí no son suficientes.

			—Le sugiero que vayamos por Mavromatéon y, desde allí, a Evelpidon —me dice el conductor una vez que he vuelto al coche patrulla—. Quizás encontremos menos tráfico.

			Su planteamiento resulta acertado y llegamos antes a Jefatura. En cuanto entro en mi despacho llamo al subdirector para informarle.

			—Éramos pocos y parieron las universidades —comenta él.

			No le respondo, porque empezaría una discusión que no se puede tener por teléfono. Será mejor hablar cuando nos veamos.

			Consulto mi reloj. Son las seis. Decido bajar la persiana e irme a casa. Ya es hora de relajarme y recobrar la tranquilidad. No me quedan fuerzas siquiera para ver a mi nieto.

		

	
		
		
			3

			Las tardes en que me encuentro solo en casa, mi pasatiempo son las noticias. Ayer, sin embargo, no me apetecía verlas. Además, conocía la situación de primera mano. Esperé a que llegara Adrianí con la cena y las novedades de la familia. Desde que nació nuestro nieto, los días que no voy a verlo al terminar mi jornada laboral, Adrianí trae a casa mi ración de la cena que ha preparado para la familia de mi hija, junto con noticias del pequeño.

			Así transcurrió también la velada de anoche. Adrianí me contó con todo detalle las últimas hazañas de nuestro nieto, y luego, un tanto preocupada, la situación de Katerina, que está atravesando un periodo de grandes presiones. Al final, nos sentamos para cenar el pollo con pasta que había traído mi mujer. Después matamos el rato viendo una vieja película griega y luego nos acostamos.

			Mi café de la mañana comienza con Alamanos y tiene como tema de conversación los altercados de ayer y su desenlace.

			—Hubo enfrentamientos hasta la medianoche —me cuenta—. Detuvimos a ocho personas. Ahora todo está tranquilo. Hemos abierto el tráfico en Patisíon y se circula con normalidad.

			—Menos mal que no se confirmaron tus temores de que los altercados se propagarían hasta la Politécnica. Si no, todavía estaríamos pringando.

			—Intentaron marcharse por la calle Mavromatéon, pero, como lo habíamos previsto, no lo consiguieron —me explica él—. Cuando acabaron los enfrentamientos, abrimos la verja principal que da a Patisíon y los obligamos a evacuar el recinto. Ahora bien, veremos sobre la marcha cuántos se escondieron en las aulas para quedarse y seguir arremetiendo hoy. Era imposible registrar también las aulas.

			—Dame tu opinión sobre Meguinis.

			—No puedo achacarle ninguna metedura de pata. Claro que cada dos por tres venía a consultarme. «Tú tienes más experiencia, dime cómo debemos actuar», me decía. Esto no es una crítica, todo lo contrario. Pero no sé cómo reaccionará cuando tenga que decidir él solo.

			Alamanos vuelve a su despacho. Respiro con alivio, aunque es como pensar que «ya ha pasado la tormenta» cuando sabes muy bien que es cuestión de tiempo que estalle la siguiente. El problema es que nos encontramos entre la espada y la pared. Si dejamos que todos esos anarcos y alborotadores actúen a sus anchas para no tensar la cuerda, acabarán destrozando las facultades. Si mandamos a la policía, como hicimos ayer, despertaremos sus instintos antiautoritarios y correremos el riesgo de resucitar la resistencia de la Politécnica. Y ve a explicarle todo esto al nuevo ministro, que piensa que la presencia de la policía es la varita mágica que vence la violencia.

			Mis reflexiones quedan interrumpidas por la entrada de Antigoni en mi despacho.

			—¿Qué pasa? —le pregunto, porque su cara no augura buenas noticias.

			Se sienta frente a mí y se me queda mirando.

			—Me han llamado de la brigada móvil. Hay un muerto en la Facultad de Economía.

			—¿Un muerto? ¿Un estudiante?

			—No, un profesor. Un tal Temístocles Rodakis. Daba clase de matemáticas para economistas.

			—¿Cómo ha muerto? ¿Por causas naturales? —Se lo pregunto, aunque ya sé que no tiene sentido. Si hubiera muerto por causas naturales, no nos habría llamado ni la funeraria.

			—Según la brigada móvil, ha aparecido ahorcado, colgando de la librería de su despacho. Le habían atado una cuerda al cuello —dice Antigoni—. Pero su ropa estaba empapada en sangre. La brigada móvil no ha querido entrar en el despacho por miedo a destruir pruebas sin querer. Lo han precintado y han apostado un guardia.

			—Avisa a tus compañeros e informa al Departamento Forense y a la Científica. Nos ponemos en marcha de inmediato; yo también iré, para tener una primera impresión del asesinato y los interrogatorios.

			Ya sé qué nos espera. Cuando aun habiendo tanta policía dentro y fuera de la facultad se ha cometido un asesinato, nos acusarán de no valer ni para revisar la basura, aunque hoy en día son muchos los que rebuscan en ella para sobrevivir. El sistema político entero se pondrá en pie de guerra y a mí me tocará ir corriendo de reunión en reunión no como portador de noticias, sino de informes. Y tendré que presentar sin aliento uno tras otro y escuchar a los que se pasan el día sentados en sus despachos diciendo lo que les sale de las narices.

			Llamo enseguida al subdirector para echarle sin demora el jarro de agua fría. Cuando termino, suelta un suspiro que suena más como un gruñido.

			—Nos hemos metido en un lío enorme —comenta—. A ver quién descubre ahora a los responsables con el follón que hubo tanto dentro como fuera de la facultad.

			No se me ocurre nada que decir y me limito a dar una respuesta estereotipada:

			—Iré yo también para supervisar el escenario del crimen in situ y le mantendré informado.

			Cuelgo el teléfono y, acto seguido, llamo a Alamanos.

			—Sé lo que me vas a decir. Perdona que haya tardado en darte el pésame —dice él con amarga ironía.

			—¿Tienes tiempo para informarme brevemente?

			Acude a mi despacho sin dilación.

			—Mientras estabas allí, ¿viste que alguien entrara en las dependencias administrativas? —le pregunto.

			—Yo me encontraba fuera y no tenía una idea clara de lo que pasaba dentro de la facultad. Cuando lo supe, le pregunté lo mismo a Meguinis. Me dijo que su misión prioritaria era proteger los edificios de cualquier incursión. Me dejó claro, no obstante, que no podría jurar que, cuando se agravaron los altercados, algunos no hubieran aprovechado la oportunidad para meterse en el edificio sin que la policía se diera cuenta.

			—Como tampoco podemos descartar que lo mataran algunos de los que se escondieron en las aulas, según me dijiste.

			Alamanos me mira pensativo.

			—Puede ser, aunque no me parece probable.

			—¿Por qué?

			—Antes de cerrar la verja principal anunciamos por megafonía que la facultad cerraba y que todos debían marcharse. Si la víctima hubiera estado con vida, se habría ido junto con los demás profesores.

			—Correcto. O sea que en medio del jaleo hubo quienes se zafaron de la policía, se metieron dentro del edificio y lo mataron. Luego se vieron favorecidos por la situación.

			—¿Cómo?

			—Pudieron marcharse con todos los demás sin que nadie se diera cuenta.

			De pronto recibo la llamada de Antigoni. Me comunica que todo está a punto y ya podemos ponernos en marcha. Le pido a Alamanos que se espere y llamo al resto del equipo a mi despacho. Lo que me preocupa es cómo entrar en la facultad, no solo nosotros, sino también el Departamento Forense y la Científica, sin que nos detecten y dar lugar a nuevos enfrentamientos. Esto retrasará la investigación, puesto que habrá que afrontar al mismo tiempo los posibles efectos secundarios.

			Los de Homicidios aparecen poco después. Les explico cuál es el problema y Alamanos se apresura a llamar a Meguinis. Al poco cuelga el teléfono y se vuelve hacia nosotros.

			—Las puertas de la facultad están abiertas, aunque la Policía Universitaria sigue vigilando las entradas —nos comunica—. Meguinis piensa que deberíais dejar los coches en la avenida Alexandras y entrar a pie desde la calle Mavromatéon. Mientras tanto, Meguinis informará a los agentes. Sin embargo, no sé dónde se encuentra exactamente la víctima.

			—En el edificio de oficinas —le dice Antigoni.

			—Tampoco sé dónde está el edificio de oficinas, pero yo también opino que deberíais entrar desde Mavromatéon, como propone Meguinis, y desde allí acceder a las oficinas —responde Alamanos—. Si evitáis la entrada principal, me parece poco probable que llaméis la atención.

			—¿Y el Departamento Forense y la Científica? —le pregunto.

			—Ellos no irán en coches patrulla, sino en furgonetas y, por lo tanto, pasarán desapercibidos. Ni siquiera las ambulancias son algo raro o extraordinario.

			No queda nada más que decir. El resto lo afrontaremos sobre el terreno. Alamanos vuelve a su despacho y nosotros nos dirigimos a los coches patrulla, que nos están esperando.

			El tráfico en la avenida Alexandras es normal y no tardamos en llegar a la esquina con Mavromatéon. Bajamos de los coches y proseguimos a pie hasta la entrada de la Facultad de Economía.

		

	
		
		
			4

			Llegamos sin llamar apenas la atención. Algunos estudiantes nos miran con indiferencia y hasta con curiosidad, aunque sin gritos ni comentarios. Le digo a Kollas que se quede en el patio, por un lado, para poder advertirnos enseguida si se producen reacciones inesperadas, y por el otro, para que indique el camino a los equipos del Departamento Forense y de la Policía Científica.

			Los demás entramos en el edificio que alberga las oficinas y subimos a la segunda planta, donde se encuentra el despacho de Temístocles Rodakis. La brigada móvil ha precintado la planta entera con una cinta roja. Reconocemos enseguida el despacho de la víctima por el guardia plantado delante de la puerta. Nos la abre y pasamos adentro.

			La imagen es exactamente como nos la habían descrito: Rodakis cuelga de una cuerda que tiene atada al cuello. Los hombros y las mangas de la americana están teñidos de rojo. No obstante, observamos una diferencia relevante: no está colgado de la librería, sino de un par de clavos que hay en la pared, por encima del mueble.

			—Cuando me lo dijeron, me extrañó que la librería pudiera aguantar el peso de su cuerpo. Ahora lo entiendo —comenta Antigoni.

			—También hay sangre en el sillón del escritorio —nos informa Kula.

			Al acercarnos, vemos que el respaldo del sillón está bañado en sangre y que hay gotas encima del escritorio.

			Mi interés se centra en la víctima. Intento observar el estado de su cráneo aunque sea de lado.

			—Primero lo golpearon en la cabeza con algún objeto mientras estaba sentado a su escritorio y luego lo colgaron —les explico—. La autopsia nos dirá si ya estaba muerto cuando lo colgaron o si murió después por el ahorcamiento.

			—¿Qué hacen esos dos clavos por encima de la librería? ¿Los clavaron los asesinos? —pregunta Dervísoglu con extrañeza.

			—No, había un cuadro colgado —le responde Kula—. Vengan a verlo.

			Un poco más allá de los pies de la víctima hay un cuadro enorme tirado en el suelo boca abajo. Kula lo agarra por los bordes y le da la vuelta con mucho cuidado. El cuadro muestra la fotografía de una ciudad. En la parte inferior, muy cerca del marco, leo la palabra «Oxford».

			—Supongo que estudiaría en Oxford y tendría colgada esta fotografía para contemplarla de vez en cuando —comenta Antigoni—. Los asesinos descolgaron el cuadro y pasaron la cuerda por los clavos.

			—¿Y de dónde sacaron la cuerda? —pregunta Askalidis.

			—La única explicación es que vinieran decididos a ahorcarlo y la llevaran consigo —le contesta Antigoni.

			—Esto nos lleva a dos conclusiones —intervengo—. La primera, que no hubo solo un asesino, sino varios. La segunda, que conocían bien el despacho de la víctima.

			Se abre la puerta y entra Stavrópulos con su equipo. Me saluda con un simple gesto de la cabeza, mientras que se reserva una sonrisa amistosa para Antigoni.

			—Hola, Antigoni. Me alegro de verte —le dice.

			Recupera la expresión seria y se vuelve hacia mí.

			—¿Qué hay? —me pregunta.

			Señalo a la víctima sin más explicaciones. Stavrópulos ordena a sus hombres que descuelguen el cadáver. Cuando ya está tendido en el suelo, se inclina sobre él y empieza a examinarlo. Mientras tanto, aparece Dimitríu con el equipo de la Científica. Les indico que comiencen a registrar el sillón y el escritorio, y luego la librería, en busca de huellas dactilares o material genético.

			Stavrópulos concluye su examen y se incorpora.

			
			—Primero lo golpearon con un objeto metálico, una palanca de hierro, probablemente, y luego lo ahorcaron —me explica—. Ahora bien, solo la autopsia nos dirá si la muerte fue resultado del golpe o del ahorcamiento, y no estoy tan seguro de que vaya a obtener una respuesta clara. —Y continúa—: Debe de haber muerto hace unas veinticuatro horas.

			—Es lo que calculaba yo también. Debieron de matarlo ayer, mientras los anarquistas se enfrentaban a la policía.

			Stavrópulos ordena a los camilleros que trasladen el cuerpo a la ambulancia. Con ello concluye también nuestra tarea en el escenario del crimen. Será mejor que nos marchemos para dejar el terreno libre a la Científica.

			Bajamos al patio. Kollas nos informa de que, de momento, todo está tranquilo. Ahora tenemos que trazar un plan de acción, aunque no es posible hacerlo aquí, y si optamos por volver a Jefatura, perderemos demasiado tiempo. Al final, pedimos a la Científica que nos ceda su furgoneta.

			—Lo primero es solicitar a secretaría la relación de los estudiantes que asistían a las clases de Rodakis. También la relación de sus estudiantes de posgrado. Urge interrogarlos —dice Antigoni en cuanto ocupamos nuestros asientos.

			—De acuerdo, pero que se encarguen de ello tus compañeros. Nosotros tenemos que reunirnos con el rector. Para empezar, debemos informarle. Y, en segundo lugar, quizás averigüemos algo que nos pueda resultar útil.

			Antigoni manda a Dervísoglu junto con Kollas a secretaría y deja que Kula y Askalidis se encarguen de mantenerse en contacto con la Científica.

			—Preguntad en secretaría en qué planta se encuentra el despacho del rector, para no andar buscando —les dice.

			—No hace falta preguntar. Está en la tercera planta. Lo he averiguado mientras esperaba fuera —le responde Kollas.

			Subimos al tercer piso y localizamos el despacho gracias a la placa que hay en la puerta. Nos identificamos ante la secretaria y le decimos que queremos hablar con el rector.

			—Pasen —responde ella sin objeción ninguna.

			El rector ronda los sesenta. Se levanta y nos saluda con un apretón de manos.

			—¿Qué les parece esta desgracia? —comenta después de sentarnos—. ¿Creen que puede ser obra de los anarquistas?

			—No. Todos los indicios apuntan a un crimen premeditado —le explica Antigoni y, acto seguido, pregunta—: ¿Qué tipo de persona era Temístocles Rodakis? ¿Podría darnos una descripción del hombre y del profesor que pudiese ayudarnos en la investigación?

			—Rodakis era un científico excelente, pero también una persona muy complicada —le responde el rector sin dudarlo—. Esto no influía tanto en las relaciones con sus colegas como con sus estudiantes. Los más perjudicados eran los que hacían el posgrado con él. Pasaban las de Caín hasta que Rodakis se convencía de que merecían aprobar. Por eso, cada vez más estudiantes evitaban cursar el posgrado con él y elegían temas que pudieran supervisar otros profesores. Claro que los que tenían la paciencia y el aguante de seguir con él se sacaban el título con mención especial.

			—¿Le parece plausible que los asesinos fueran estudiantes con los que hubiera tenido algún encontronazo? —le pregunto.

			—Lo descarto —contesta él categóricamente—. En la universidad tenemos a los anarquistas conocidos por todos, los llamados alborotadores, y también hay estudiantes que están furiosos con sus profesores. Pero no tenemos asesinos, ni en esta facultad ni en ninguna otra.

			Hacemos una pausa para pensar si nos quedan más preguntas, pero el rector se nos adelanta.

			
			—Yo también quisiera preguntarles algo. ¿Cómo pudieron llegar los asesinos hasta el despacho de Rodakis cuando todos los edificios estaban cercados por la policía?

			—Los altercados eran muy violentos, tanto dentro como fuera del recinto universitario. Es posible que los agresores se mezclaran con el gentío anarquista. En un momento de máxima tensión, aprovecharían los enfrentamientos con la policía para entrar en el edificio sin que nadie se diera cuenta y llegar hasta el despacho de Rodakis. Es lo más probable —le explico.

			—Eso significa que los asesinos son jóvenes —comenta él.

			—Seguramente. Al menos, a eso apuntan los indicios que hemos encontrado hasta el momento —le responde Antigoni.

			La entrevista ha terminado y nos marchamos.

			—En cualquier caso, no podemos descartar lo que usted le ha sugerido al rector —me dice Antigoni una vez fuera.

			—¿El qué?

			—Que lo mataran unos estudiantes que estaban hartos de él.

			—No podemos descartarlo, aunque a mí también me parece improbable. En todos los años que llevo de servicio en Homicidios nunca ha habido un caso de asesinato en las universidades.

			Bajamos al patio. Allí nos están esperando Kula y Askalidis, acompañados de Dimitríu.

			—Hemos encontrado el teléfono móvil de Rodakis y vamos a revisar las llamadas —me informa Dimitríu—. También revisaremos las de su teléfono fijo. No hemos hallado ninguna barra de hierro. Nos hemos llevado la cuerda, aunque dudo mucho de que nos ayude en algo.

			Es el turno de Askalidis.

			—Los agentes han dado con algunos de los que participaron ayer en los disturbios. Los han metido en un aula por si queremos interrogarlos.

			—Muy bien. ¿Qué pasa con los estudiantes y los que hacían el posgrado con Rodakis? —pregunta Antigoni.

			—Tenemos los datos de todos —le informa Kollas.

			—Entonces, vosotros os encargáis de los interrogatorios y de seguir con la investigación y yo vuelvo a Jefatura para presentar el informe pertinente —les digo.

			Voy caminando hasta la avenida Alexandras y subo a un coche patrulla para volver a mi despacho. Urge informar a mis superiores. Sé que se convocará una reunión y que tendré que ir a la calle Katejaki, al Ministerio del Interior, pero es inevitable.

			Como de costumbre, los planes van por un lado y los acontecimientos por otro. Cuando llego a mi despacho, Stela me informa de que mi hija me ha llamado dos veces. Me entra el pánico, porque Katerina no suele llamarme desde su despacho. Temo que les haya pasado algo a Adrianí y a mi nieto.

			Llamo a Katerina enseguida.

			—Papá, me he enterado de que han matado a Temístocles Rodakis —me dice.

			—Pues sí. —Reprimo con dificultad un suspiro de alivio.

			—Su mujer, Dímitra Kortidis, es clienta mía. Estaban divorciados, pero Rodakis llevaba años arrastrándola por los tribunales porque reclamaba una parte de sus bienes. Por eso, la mujer tiene miedo de verse involucrada en el asesinato.

			—Los primeros indicios no indican que el móvil del crimen fuera económico. En todo caso, Antigoni y yo tendremos que hablar con la exmujer. Aunque me gustaría que me dieras algunos datos antes de citarnos con ella.

			—Venid y hablamos.

			—Depende de Antigoni. En estos momentos está metida hasta el cuello en la investigación. Hablaré con ella y te mantendré informada.

			
			Colgamos y acto seguido llamo al subdirector.

			—Ya sé por qué me llama, para poner la guinda en el pastel —me dice él antes de que pueda empezar a hablar—. Creo que será mejor vernos y hablar en persona.

			—Los indicios que tenemos hasta ahora son escasos —le explico—. En estos momentos el equipo de Homicidios está interrogando a un grupo de anarquistas y también a los estudiantes de Rodakis. Le propongo posponer nuestra reunión hasta mañana por la mañana, cuando hayamos conseguido más datos de los interrogatorios. Hoy solo puedo ofrecerle una imagen poco específica.

			—Me parece bien, porque su propuesta tiene una ventaja adicional. Mañana el ministro acudirá al Consejo de Ministros y estaremos solo nosotros tres.

			La noticia me produce alivio. Le hago al subdirector un breve resumen de la información de la que disponemos hasta ahora, así como de la conversación con el rector. Terminamos la llamada citándonos para el día siguiente a las nueve de la mañana.

			Solo me queda buscar algo que hacer hasta que vuelvan los de Homicidios para avanzar con la investigación.
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